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ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


Una plaza. Todo el frente es la fachada, fantástica, sin perder el : 


carácter de la época, de la hostería de Job, En el primer piso tres 
talcones (dos de ellos practicables) y en los pisos altos profusión 
de ventanas. Debajo del balcón de la izquierda del público uu 
letrero en letras grandes de colorines, que dice: EL BISON1E; 
debajo del balcón central la cabeza de un bisonte de largos cuer- 
nos, pintada, y debajo del balcón de la derecha otro letrero igual 
al anterior, que dice: HostTrERÍA. Los dos letreros y los cuernos 
del bisonte están preparados para iluminarse cuando se indica en 
la partitura, La casa tiene una puerta grande de entrada que 
coincide con el balcón central y otra puerta más pequeña coinci- 
dienáo con cada uno de los balcones de los costados. Delante de 
la casa mesas y sillas para el servicio del público. 


ESCENA PRIMERA 


RICARDO, sentado delante de un caballete de pintor, duerme pro- 
fundamente, Después JOB por la puerta central de la hostería, y más 


Ric. 


JOB 


SAM. 





tarde SAMUEL por una de las laterales 


(Soñando,) ¡El retrato del Principe me hará 
rico! ¡Pagará con e=plendidez! ¡Abajo la mi- 
serial (Golpea el caballete con la O) 

(Desde la puerta de la hostería mirando al interior.) 
¡A ver, muchacho, sirve a estos señores! 
¡Pronto, que tendrán prisa! 

(Dentro.) ¡Vooo0oy! 


JOB 


Sam. 


JOB 
Ric. 


JOB 


RICA 


JOB 
Ric. 


JOB 
SAM. 


RIE: 
JOB 


Ric, 
JoB 


Ric, 


Sam. 


JOB 
Sam. 
JOB 


SAM, 
JOB 





am SD am 


¡Anda, que hace un rato que esperan! 

¡Que ya voy! (Sale corriendo dispuesto a servir y 
ve con asombro que no hay nadie en las mesas.) 
¿Pero a quién sirvo? ¿Estaré ciego? ¡Si no 
hay nadiel 

Pues es verdad, 

(Como antes ) ¡Una ración de queso de Holan. 
da y una botella de lo bueno! 

Ahí tenéis al parroquiano. ¿Le sirvo el 
queso? 

¿Pero no ves que sueña? (Despierta a Ricardo.) 
Arriba, que es tarde. 

(Sobresiitiao! ) ¿Quién se atreve a interrumpir 
mi sueño?... ¡Ah! ¿Sois vos, hostelero ilus- 
tre? 

Para serviros. 

¡Me habéis despertado a lo mejor del ban- 
quete! Soñaba que habla dado buena cuen- 
ta de dos grandes trozos de cabeza de bi. 
sonte y me disponía a engullir una ración 
de queso de Holanda. ¿Por qué no habéis 
esperado a que concluyese? 

Por miedo a que tuvierais una indigestión. 
De la cual podríais moriros sin abonar la 
cuenta pendiente, 

¿Tanto teméis que no os la pague? 

No me preocupa, porque os conozco de so- 
bra. 

Gracias, amigo Job. 

Y como os conozco, no hago cuenta de 
vuestra cuenta, porque sé que no he de co- 
brarla. 

Desconfiáis sin motivo. Estoy haciendo al: 
Príncipe un retrato, que pagará espléndida- 
mente, y pronto seré rico hasta poder com- 
prar vuestra hostería. 
(Que desde unos momentos antes hace exagerados 
gestos de asombro delante del caballete.) ¡Ah! ¡Oh! 
¡Uni! 

¿Qué es eso, Samuel? 

¡Mirad qué bien está el Príncipel 

¿Por qué dices que está bien si no ha pasa- 
do de la gorra? 

¿Pero verdad que está hablando? 

Conque una gorra que habla, ¿eh? Vete, si 


-no quieres que te rompa un hueso. 


(Mutis Samuel corriendo a la hostería.) 








LEG 
JOB 
Ric, 


| Jo 


Ric. 


-JOB 


Ric. 
JOB 
ies 


JOB 
Ric. 


JOB 


Ric : 


JOB 
O 


JoB 
Ric. 
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ESCENA Il 


JOB y RICARDO 


¿Ha querido reirse de mi ese bergante? 
Nada más lejos. 

Me pareció que hablaba del retrato con 
cierto retintín. | 

Es que en seguida toma confianza con los 
parroquianos. 

Mal hecho 

(Con las de Caín, porque Ricardo duerme en la plaza, 
delante de la hostería.) Y como vos, además de 
parroquiano, sois vecino... 

¿También vos os burláis? 

Dios me libre. 

Dios os libre, eso es, que nadie sabe lo que 
mañana puede ocurrir. Yo duermo a la in- 
temperie porque debo en la posada cinco 
meses justos. 

¿Nada más que cinco? 

Y de tener que dormir al aire libre, ningún 
sitio como éste. 

Es muy ventilado y tenéis buena vecin- 
dad. 

Repito que no os burléis. No digo que os 
ocurra alguna vez, ni lo deseo. Pero figuraos 
que por falta de pago de la renta os pone 
el dueño de la finca los muebles en la 
calle. 

¡Bah! 

No echéis roncas, que no estáis libre de se. 
vecino mlo. 

Lo estoy, porque cuento con el principe. 
¡Ah! Sí. Ya sé que el Principe os ayuda de- 
masiado. 

¿Demasiado? 

No es que quiera reirme de vuestra desgra- 
cia, como huce poco os burlábais de la mía; 
pero no es para nadie un secreto que el 
Príncipe os ayuda excesivamente. 

No entiendo. 

Pues es más ularo que el café que servis en 
vuestra hostería, con serlo mucho. Vuestra 
mujer... 


JOB 


Ric. 


JOB 


Ric. 
Job 
Ric. 
JOB 
Ric. 
JOB 


Ric. 
JOB - 


CS 
JOB 


Ric. 
JOB 
Ric. 





a Ep 
Os ruego que no mezcléis a mi mujer con 
el café del establecimiento. : 
Os conviene saber lo que de ella se dice 
para que conozcáis lo que de vos se mur- 
mura. 
¡Pa, ta, tal 
Se sabe que todas las tardes pasea con el 
Príncipe, y se os critica porque ella es jo- 
ven... el PS es joven... ves no sois jo- 
Ven... 
Tengo fe ciega en mi mujer, que es la quin- 
taesencia de la virtud. 
(Con ironía.) Ya, ya. 
Además, el Principe no pone el pie en la 
calle sin llevar escolta, 
¿Y qué? 
Que yendo vigilados de cerca, van seguros. 
Tal vez tengáis razón. 
(Con mucho misterio.) Pero hay más, 
¿Qué es ello? 


- Hay que we he puesto de acuerdo con una 


bohemia adivina, que ha hecho creer a esa 
inccente paloma que no podrá deslizarse 
sin que yo lo sepa. 

¿Eh? 

Le ha convencido de que cualquier desliz 
suyo, por pequeño que sea, se reflejará in- 
defectiblemente en mi salud. 

Ne comprendo... 

Germana cree tan cierto como que me llamo 
Job, que si cae en una ligereza pequeña, 
sufro un pequeño desmayo; que si la lige- 
reza es un poco mayor, me cuesta un ata- 
que convulsivo, y tiene por artículo de fe 


que si la ligereza es todo lo pesáda que puede 


ser una ligereza, ¡zásl se queda viuda. 
Vamos, sí; cree que moriréis en el acto. 

No sé si en el acto o después. 

Sería igual. ) 
Y como el que arriesga algo al juego no 
debe perder de vista los naipes, todos los 
días le digo a mi mujer que durante su 
ausencia me he desmayado dos o tres ve- 
Ces. 

Os curáis en salud. 

Me pongo en guardia, por si acaso. 

Así y todo creo que vamos, que sois algo 
confiado. 


E 
ES 
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JOB Soy hombre de negocios. Ved que no entra 
nadie en El Bisonte. 
Ric. Cierto. 
JB No tengo más parroquiano que el Principe, 
dius como sabéis, corre aquí sus francache- 
as. 
Rio: También eso es cierto. 
JOB Siendo así, ¿cómo queréis que me indispon- 
| ga con él? 
Ric. Re«lmente no os falta razón. 
JOB Ahora os compro el secreto convidándoos a. 
comer. 
CE ¡Oh, noble corazón! ¡Oh, magnánimo hos: 
: telerol 
JOB No digáis a nadie una palabra de lo que 
| hemos hablado. - 
Ric. A milado parecerá que las estatuas hablan 
más que los barberos. 
JOB Seguidme. 


(Mutis los dos a la hostería.) 


: ESCENA HI 


El PRINCIPE, que llega corriendo. Después el CAPITÁN, TAMBO. 
RES y SOLDADOS viejos, faligadísimos y en desorden 


Prin, ¡Maldita escolta! ¡Ese dichoso Capitén no 
me pierde de vista por musho que procuro 
burlarle! ¡Aquí está ya con sus sabuesos! 
(Sale el Capitan, los Tambores y la Escolta por el 

, orden eitado. Evoluciones ) 


Máísica 


Px1N. ¡Esto es crúel, 
; no se puede resistir, 
ha y este viejo Capitán 
amarga mi vivir! 

¡Cansado estoy, 
gguantar no puedo más, 
E y no sé por qué razón 
mes han de venir detrás! 
SOLDADOS Venimos reventaos. 

| ¡Ah! ¡Ah! 
Y archirresofocaos. 





Prín. 


SOLDADOS 


Prís. 





¡Ah! ¡Ab! 
de tanto y tanto andar, 
corriendo sin cesar, 
y siempre ojo avizor, 
tras de su alteza real. 
Una mujer 
que amor en mi ha puesto 
me espera amante, 
y estorban estos. 
Burlarlos sabré, 
porque ya no están 
para correr sin cesar 
tras de mi, 
¡Esto es crúel, 
no me dejan respirar, 
y odio ya siniiendo voy 
al viejo Capitán! 
¡Cauusado estoy, 
no me dejan respirar, 
y he de ver si logro al fin 
poder vivir en paz! 
Estamos asfixiaos, 
y medio derrengaos 
de tanto y tanto andar, 
corriendo sin cesar 
y siempre ojo avizor, 
tras pu alteza real, 
Siempre detrás, . 
nos tiene ya muertos; 
nose hace cargo 
de que somos viejos. 
¡Esto es atroz, 
nada vi yo igual, 
y no hay quien resista 
ni quien aguante más! 
Procuraré 
que por hoy me dejen. ) E 
Con dos carreras 
mi pista pierden, 
Los burlaré, 
porque ya no están 
para correr, 
y los dejaré atrás. 


(Mutis corriendo. Los Soldados le siguen penosa: 
mente.) 
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ESCENA IV 


SAMUEL por la hostería. En seguida el PRINCIPE y después el 
CAPITAN y SOLDADOS, más fatigados que en la salida anterior 


Bam, 


Prín, 


Sam. 
Prin. 
SAM. 
Prin. 


SAM. 


Prín. 
Sam. 
Prtn. 
SAM. 


Prin. 
Sam. 


Prín, 


Sam. 
Prín. 


Pr in. 
SAM. 


MP RÍN. 


Sam. 


¡Eh, señor alteza! ¡Cómo correl...¡Da lásti- 
ma ver cómo lleva a esos pobres viejos!.... 
¡Y yo que tengo que darle un recado de mi 
amal...¡Ya vuelve! Ha sorteado a los solda- 
dos por detrás del árbol grande y ya está 
aquí. 

(Llega el Príncipe. ) 

¡A ver si los reviento de una vez! ¡Qué fasti.. 
dio de escolta! 

Alteza... 

No seas príncipe nunca. 

Ya lo había pensado. 

No tendrías libertad para nada. ¡Tú no sa. 
bes lo que es la libertad! 

¡Qué he de saberlo estando preso en la hos- 
teria desde que Dios amanece! (Con misterio. ): 
Lo que sé es que tengo que daros un re-- 
cado. 

¿De ella? 

Y es urugente. 

¿Y a qué esperas, majadero? 

Esperaba a que acabaseis de decir eso de la. 
libertad y de la escolta y... 

¿Qué recado es ese? | 

Que dice mi ama que no os acompaña hoy: 
si no está en casa antes de las diez, 

Es extraño. 

El señor Job tiene la culpa. 

¿Job?.. ¿Pero sabe Job que acompaño a su 
mujer todas las tardes? 

No sé gi lo sabe o no lo sabe; pero me pare- 
ce que anda muy cerca de saberlo o no sa. 
berlo, 

¿Eb? 

Cuando el ama llegó anoche a casa después: 
de la media de las once, fué el amo y le 
dijo: No vuelvas tan tarde, porque me abu- 
rro mucho sin ti. Ruega al Principe que: 
mañana estés aquí antes de las diez, 

¿Eso dijo? 

Fueron sus palabras testificales. 


PrÍN, 
SAM. 


Prín, 
SAM. 
Pris. 


Sam. 
Príy. 


Sam, 


Cap. 


Prín, 


SM. 


Princ.a 


Ruy 
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Siendo así... 

Por eso digo que si no lo sabe anda muy 
cerca de saberlo o no saberlo. 

Eres muy listo. 

Desde pequeño que no se me escapa nada, 
Di a tu ama que estará en casa a la hora 
que quiera. ¡Todo menos que me prive de 
su compañial 

Asimismo se lo he de decir. 

¡Y pensar que he de ir escoltado esta tarde! 
¡Me cambiaba por ti de mejor gana que lo 
digo! 

(¡Yo sí que me cambiaba por él de buena 
gana!... ¡Buen papelito iba a hacer la es- 
colta!) : 

(Vuelve la escolta. ) 

¡Alto! ¡Vista a su alteza real el Príncipe 
heredero! 

(Forman.) 

Mi madre teme que los soldados jóvenes 
no cumplan con rigor su deber de vigilarme, 
y lo siento por vos, Capitán, porque vues- 
tras piernas no resisten estas carreias des. 
enfrenadas que me aconsejan los doctores. 
Os equivocáis, señor. Ningún soldado de 


vuestro ejército se ha cansado nurca de co: 


rrer. 
Pues disponeos a seguirme. (El Capitán y los 
Soldadoz se miran aterrados ante el temor de una 
nueva carrera.) No ten: á1s que la jornada sea 
penosa. Quiero hablar con vos y os invito a 
una botella. (A 10s soldados.) También vosotros 
estáis invitadus. (A Samuel.) Sirve a estos va 
lientes lo que quieran mientras yo hablo en 
el reservado con su Capitán. (Entra en la hos- 
tería seguido del Capitán y la Escolta.) 

¡El Principe en la hosterÍa! ¡Qué honor para 
El Bisonte! (Mutis detrás de ellos.) 


ESCENA V 
La PRINCESA CIRILO y el Rey 
¡El Priucipe es un libertino que anda con 
unas y con otras, y os equivocáis sl creéis 


imponérmele! 
Calma, calma. 








PrINC.a 


Rey 


Princ.a- 
Rey 


Pxrinc.2 
Rey 


Princ.a 


Rey 


PxINC,A 
Ray 
Princ.a 
Rey 
Princ.a2 
Rey 
Princ.a 


Rey 


Princ.a 


Rey 


PRINC.2 
Rey 


PriNC.a 
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¿Queréis que vuestra hija aguante desprecio 
sobre desprecio porque su futuro haya per- 
dido el seso por una casada?..., ¡Eso no lo 
aguanta la Princesa Cirilo! 

Te repito que tengas calma. Desterrado yo 
y sin dinero, porque la revolución noz obli. 
gó a huir sin tiempo ni para recoger el 
equipaje, debo mirar por tu porvenir y pro- 
curo que no se nos escape este trono que 
nos viene llovido del cielo. 

No os inguiete mi pervenir. 

Es que me inquieta también el presente. 
¿Quieres que andemos por ahí desnudos 
como bohemios y errantes como inquilino 
que no paga?... ¿Quieres que yo, Pionio IV, 
no me atreva a pedir un refresco fiado en 
El Bisonte porque debo dos cenas y me lo 
negarlan? 

Lo siento. j 

De ti depende que yo viva con el desahogo 
a que tengo derecho por mi estirpe. 

La Reina madre nos aloja en palacio y nada 
os falta. 

¿A qué vas a convencerme de que vive con 
desahogo un hombre que no se atreve a pe- 
dir un refresco fiado? 

Pues no lo pidais. 

¡Mira que estoy arruinado! 

Paciencia, papá. 

¿Por que no quieres casarte, vamos a ver? 
Porque el Príncipe no me quiere. 

¡Pero en qué pequeñeces te fijas! 

¿Llamáis a eso pequeñeces? 

¿Qué más te da que te quiera o no, si habéis 
de ir escoltados constantemente? 

(Ruborosa.) Papá... 

Debes tener en cuenta además, que la Rei- 
na madre es vieja, muy vieja, y rica, muy 
rica, y padece desde hace cincuenta años un 
catarro que los médicos empiezan a temer 
que sea crónico, 

¿Y qué? 

Que si resulta crónico acabará con ella an- 
tes de que pase otro medio siglo, y tu futu- 
ro heredará todo lo de su madre... menos el 
catarro. | 

¡Que lo herede si quiere! ¡Entre él y yo está 
esa mujer casada que le ha vuelto el juicio! 


REY 
Princ.a 
Rey 
Priwc.a 
Rey 


JOB 
Exc. 


JOB 
PrINC,a 
Ric. 
JOB 


Princ,a 


Ric. 
Princ.a 


JOB 
Princ.a 


JOB 
Princ.a 
Rey 
Princ.a 
Rey 


Princ,a 


Rey 


Princ.a 


JOB 


Princ,a 
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Tú no debes pensar más que en ser reina. 
¡No basta para ser feliz] 

¡Pero ayuda mucho, qué demonio! 
¡Cariño es lo que quiero! 

¿Para qué?... Acuérdate de la escolta. 


(Hablan aparte.) | 


ESCENA VI 


DICHOS, JOB y RICARDO 


(El Rey y la Princesa.) 


- (Sabéis que el Principe no quiere que se sepa 


que está en la hostería.) Majestad... 
Alteza... 

¿Habéis visto al Principe? 

No he tenido ese honor. 

No se ha dignado dejarse ver. 

(A Ricardo.) ¿Conocéis a una casadita que le 
trae a mal traer? 

Alteza... 

(A Job ) ¿Conocéis vos al sinvergúenza del 
marido? | 
Princesa Cirila... 

(Rectificándole.) ¡Cirilo! ¡Soy la Princesa Ci- 
rilo y os conviene no olvidarlo! 

Perdonad si no me acostumbro a que os lla. 
méis como mi cocinero. 

¿Parecerme yo en nada a vuestro cocinero?... 
¡Sois un miserable! 

Por Dios, hija, que es un amigo. 

¿Teméis su enfado? 

No; de sobra sé que Job no se enfada 
nunca. 

(A Ricardo.) Decid a esa mujer que tiene so - 
brados méritos para el cCestierro. (A Job.) Y 
vos decidle a ese marido, modelo de dignidad, 
que me daré el gusto de verle colgado de 
UN CUÉInO... 

¡Muchacha! 

De un cuerno del bisonte (El de la fachada.) 
para escarmiento de maridos poco escrupu- 
losos. 

(¡Buen modo de arreglar las cosas tiene la 
Princesita!) 

Y vos, querido papá... 











e 
Lx 





ES 


Rey ¿También para mi hay encarguito? 
Princ,2 Y vos, querido papá, sabed que no me caso 


con el Principe. 


Rey ¿Eh? 
Música 
Rey (A Ricardo.) 
E ¡No se casal 
OS 
FE ¡No se casal! 
Rey : ¡Me partió! 
¡Para mí no hay salvación! 
Ric. | ¡Le arruinó! 
JOB | ¡Para el Rey no hay salvación! 
Rey ¡Ní le importa un trono 


ni le importo yol 
¡Me deja arruinado 
su resolución! 
Ric. (Ni le importa un trono 
JOB ni le importa él... 
¡No hay salvación 
para el Rey!) 


Rey Insistiré 

y la haré ceder. 
Ric. Ks la mujer 
JOB | difícil de entender. 


Princ.a Decidida estoy 
y no me casaré, 
porque conmigo 
no ha de divertirse él. 
Ni su trono, ni diez tronos 
han de hacer que ceda yo, 
que no busco yo coronas, 
lo que quiero yo es amor. 


Rey ¡Como Rey y como padre 


quiero pruebas de tu sumisión, 
y esa boda habrá de hacerse 
sin más dilación 
ni discusión! 


SÍYIC y (Como Rey y como padre 
JOB | quiere pruebas de sumisión, 
y esa boda habrá de hacerse 

sin más dilación 
y chitón.) 
Princ.8 Aunque Rey y padre mío 


Rey 


Ric. 
JOB 


Rev 


Princ.a 


Ric. 
JOB 
Rey 


PRINC,A 
Rey 


JOB 
Rey 
JOB 
Rey 


Princ.a 
Rey 


Princ.a 
REY 
Ric. 


JoB 
Ric. 


JOB 


Ric. 





RS 
de esa boda tengáis intención, 
no me Caso y no me Caso 
y no hay discusión, 
y chitón. 
(Como no la haga ceder 
ni padre soy ni Rey.) 
(Frescura. nunca ví 
' ¿4 la del Rey igual. 
De todo por vivir 
es muy capaz.) 
(Aquí el casó es vivir 
con gran comodidad, 
como siempre vivió 
mi majestad.) 


Decidida estoy, 
/ etc., etc. 
] Frescura nunca ví, 
ete., etc. 
Aquí el caso es vivir, 
etc., etc. 


Hablado 


¡No se reirá de balde el Principe! 
(Que no ge6... Dices que no se... ¡Me ahogo! 
Dadme algo que beber, amigo Job, porque 
me ahogo! 

No puedo ofreceros más que agua. 


. ¿Agua a un hombre que se ahoga? 


Teneis una cuenta pendiente y... 

¡Basta! ¡No me la recordéis! 

(a1 Rey.) Buscad al Principe por ese lado 
mientras yo le busco por este otro. 

Ahora estás muy nerviosa. Luego le busca- 
rás. 

¡Me Corra prisa! (Mutis por la izquierda, ) 


«¡¡Le corre prisal! (Mutis por la derecha.) 


Yo no debo criticaros, amigo Job, porque 
acabais de obsequiarme pródigamente; pero 
habéis estado duro con Pionio IV. Al fin y : 
al cabo es un rey. | 
Un rey que no paga, no tiene cuenta. 
Pero... 

Es decir, miento. Este tiene cuenta porque 
no paga. E 
No hablemos más de uchira negativa. 
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ESCENA VII 


JOB y RICARDO. EL PRINCIPE, CAPITAN y ESCOLTA 


Prix. 


CAP. 


Prín. 


Y 


Iré al cuartel a recogeros y entraremos jun- 
tos en palacio. Así no creerá mi madre que 
hayáis dejado de darme escolta. 

A vuestras Órdenes. De frente, ¡marchen! 
(Mutis seguido de la escolta.) 

Mirad, amigo Job, si está por estos alrede- 
dores la Princesa. (Mutis Job por la izquierda.) 
Y vos, Ricardo, hacedme el favor de mirar 


por ese otro lado. (Mutis Ricardo por la derecha.) 


¡Gracias a Dios que iré una tarde sin es. 
colta. 


ESCENA VII 


EL PRINCIPE, GERMANA, después JOB, y, por último, RICARDO 


Ger. 


Perín. 
GER. 


Prín s 


Ger. 


Prín. 
GEe. 





(Desde la puerta central de la hostería,) ¿Estais 
solo? 

Impaciente por veros. 

Tengo que deciros una cosa que tal vez 08 
desagrade. (Avanza hasta llegar a él.) 

¿Que vuestro marido quiere que volvais 
pronto a casa? 

(Que no vuelvo a acompañaros si no me , pro: 
metéis ser formal. Ayer disteis lugar a que 
Job se desmayase tres veces, 

¡Bah! 

Me lo dijo muy triste el pobre eñando llegué 
anoche. Os supliqué que fueseis juicioso y 
no me hicisteis caso. 

¿Habéis tomado en serio los embustes de 
la bohemia? 

(Convencida.) No hay tales embustes. Todo lo 
que ha dicho es verdad. : 
No os crel tan inocente. 

Pues si no es verdad, ¿por qué se desmayó 
tres veces mi marido? 

Y si es verdad, ¿por qué no se desmayó más 
que tres veces? O yo cuento mal o le falta» 
ron cuatro desmayos. | 


GER. 


Prin. 
GER. 


Prín. 
Ger. 
PrínN. 


Ger. 
PriN. 
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Tal y vez dijo tres como da haber dicho sie- 
te. No es cosa de que lleve la cuenta por los: 
dedos. ] 

Pero... 

¡Qué pena, si el pobre se muere por culpa. 
mia! 

Os prometo ser todo lo formal que querais. 
Siendo así... 

Y hoy iremos al pástillo: donde nos servirán 
una cena de veinte cubiertos que acabo de 
encargar a vuestro dependiente. 

¿Una cena de veinte cubiertos? 

Para nosotros y unas artistas que he contra= 
tado para que os hagan entretenida la vela= 
da. Nosotros cenaremos solos; pero ellas tam. 
bién son de Dios. 

Cuánto os agradezco que así procuréis dis- 
traerme. 

Veros contenta es mi mayor afán. (cari 
entre las suyas uba mano de Germana. En este mo- 
mento llega Job, quién observa desde la lateral sin 
ser visto por ellos ) 

Me habéis prometido ser juicioso. No em-- 
pecéis coro ayer. 

(¿Ha dicho que no empiece como ayer?... 
¿Y cómo empezaria ayer?) 

Tenéis una mano encantadora. (se la besa.) 
¡Ay! (Cae desmayado en una silla.) 

Jo! y (Corre a su lado.) 

El marido! 

¿Véis como la bohemia dijo verdad? ¡Se ha 
desmayado! 

¿Será posible que no haya mentido?... En la. 
duda mandaré que la cuelguen. 

Vuelve en ti, maridito mlo. 

(Llega Ricardo. ) ? 

La Princesa no está por estos alrededores. 
Os pago la noticia con una botella. ei 
me. (Entran en la hostería ) 

Os sigo. (Ve a Job.) ¿Desmayado? (se a 
a él ) 

Hablaba yo con el Princite y... 


Es un crimen que engañéis así a este SobtE En 


homb:e. 

(¡Demonio!) 

Ningún marido consentiría esos paseos con 
su alteza. 

¡Caballero! 











SIC. 


GER. 
Bic; 


JOB 
GER. 
Job - 


(TER. 
JOB 
Ger. 
JOB 


(ER. 


JOB 
GER. 


JOB 
Ger. 
JoB 
GER. 
J B 
(GER. 
JoB 
GER. 


JoB 


GER. 


A 


¡Pero este animal de Job_no ve más allá de 
sus narices! 
Conozco mis deberes, 


Eso se lo decís a ese desgraciado cuando 


vuelva en sl (De una mesa coge una botella y ro- 
cía con agua la cara de Job.) 

(Pobre hombre... animal... desgraciado... ¿Se- 
ré todas esas cosas sin saberlo?) 

¡No tenéis perdón de Dios! (Entra en la hoste 
ría. Job vuelve del desmayo. ) 


ESCENA IX 
GERMANA y JOB 


¿Me he desmayado? 

Te aseguro que no me lo explico. 

¿Que no te lo explicas?... ¿Pues y lo que te 
dijo la bohemia?... ¿Y ese beso que?... 

¿Ese beso? 

Yo lo he visto. 

¡Ah! Si. Es la etiqueta de palacio. Los Prin- 
cipes se despiden así. No tiene importan: 
cia. 

No la tendrá; pero yo noto algo extraño que 
no he notado hasta hoy. 

¿Y qué notas hoy que no hayas podido notar 
antes? 

No sé explicarlo, | 

A ti te pasa algo y quiero saberlo, sea lo que 
sea. 

Pues voy a decirtelo. No me gusta que sal- 
gas con el Príncipe. 

¿Tienes celos? 

Tanto como celos... 

Me extrañaba porgue es un niño. 

Es que hay que tener cuidado con los niños. 
Tu voluntad es la mía y haré lo que me 
mandes. 

Eso es; no hagas nada sin que yo te lo 
mande. 

Hoy será el último día que salga con el 
Príncipe. 

Ni hoy. 

Como quieras. Pero es una lástima, porque 
antes encargó a Samuel una cena de veinte 
cubiertos para servirla en el castillo y... 


JOB 


GER. 
JOB 


GER. 
JOB 
GER. 
JoB 
Ger. 


JOB 


(GER. 


GERMANA, 


Prin. 
GER. 
Ric. . 
Prin. 


Ric e 
. Puín. 


Priy. 
Ric. 
Prin, 
GER. 
Prin. 
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Espera, espera un poco. ¿Dices que ha en- 
cargado en El Bisonte una cena de veinte 
cubiertos? : ; 
Y si no vamos dará contraorden y... 
(Una cena... veinte cubiertos...) ¡Veinte, digo, 
vete! E PS | 
¿Que me vaya? 
¡Al castillo! 
¿Eh? | 
¡'or último día; pero veinte, vete! 
Como quieras. | 
(Todo es que la bohemia refresque su me- 
moria. Voy a buecarla.) (Mutis-por la izquierda.) 
Lo niega, pero está celoso. Me pondré seria 
con el Principe y le tenaré a raya. 


ESCENA X 


EL PRINCIPE y RICARDO); al final, LA PRINCESA 
CIRILO 


- ¿Pe fué vuestro marido? 


En este momento. 

¿Queréis que trabajemos en el retrato? 

Me parece muy bien. Así, si me sorprende 
aquí la Princesa, le haré creer que he veni- 
do para que trabajeis en él. 


Estoy a vuestras órdenes. 


Vos, Germana, a vuestro sitio, y yo aquí 


'mirándoos apasionado, 


(Germana corre a asomarse a un balcón de la hoste- 
rís; Ricardo se sienta a pintar, y el Príncipe, en acti- 
tud gallarda, se dispone a servir de modelo.) 


Másica | 


Empezad cuando gustéis. 
Ahora mismo. Voy allá, (Pinta.) 
Miradme a mí, Germana. 
-Por Dios, señor, callad, 
¿Callar? ¿Por qué? 

Perdonad; no callaré. 


a 


Os pedi que me miréis un poco, 
y es favor que creo alcanzar, 








GrEr. 
Prín. 


GER. 
Ric. 


Prín. 


Ric. 
Prín. 


Ric. 


Prín. 


“RICA 
Prín. 
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que espero loco 
la luz radiante de esos luceros 
que ciegan con sus destellos, 
No intentéis que yo callado os mire 
que el callar no es fácil al amor: 
no hablan mis labios, no es un capricho; 
es algo hondo que está en mi corazón. 
(Avanza hacia el balcón, mandando besos a Germana., 
Ricardo, contrariado, deja de pintar. ) 
¡El que sabe callar 
es que no sabe amar! 
¡Es que no sabe amar! 
(Se levanta.) de 
¡No hay modo de pintar! 
(A Ricardo.) 
Mas veo que olvidé 
que vos pintando estáis. 
También yo lo observé. 
Seré formal, os lo prometo. 
Seguid el retrato 
que ya verle quiero, 
Tanabién lo quiero yo. 
Pues no os mováls, señor. 
(El Príncipe se coloca como al principio y Ricardo 
pinta.) 
No es fácil quieto estar, 
mas lo procuraré. 
(¡Bonito es mi papel!) 
¡Por Dios, que estáis encantadora! 
Solamente en veros 
pensé a todas horas. 
(Avanza hasta el balcón, como antes.) 
(Deja la paleta y los pinceles y se levanta molesto por 
la poca formalidad del Príncipe.) 
¡Sabed, señor y Principe, 
que no puedo continvtar! 
Siguiendo así no encontraréis 
quien os quiera retratar. 
(Bromeando.) 
Tenéis mal carácter, 
ilustre pintor. 
Perdonad, me he propasado 
Nada de eso, no señor. 
Ahi va el perdón. 
Le da la mano.) 
(¡Es muy noble!) 
Continuad. 
No intentéis, que yo callado os mire, etc. 


GER. 
RIC. 


Prís. 
Ric, 


Prín. 
Ric, 


Preín. 
Ric. 


Princ.2. 


Prín. 
GEx. 
Priwc.a 


Ric. 
Princ,a 


ICA 
Princ.a 


SAM. 
Ric. 
Princ.a 


SAM. 
Ric. 


O Y ego 
(El pintor se enfadó.) 


Se acabó, gran señor, 
(Tira la paleta y los pinceles.) 


Hablado 


Tenéis mal genio. 

Perdonad, alteza. Soy esclavo del arte y... 
(La Princesa oye desde la lateral, sin ser vista. ) 

No tenéis que disculparos. Comprendo vues- 
tra indignación y Os admiro. 

Sois muy generoso. 

¡Quién fuese artista! 

¡Quién fuese Príncipe! 

(Entra la Princesa.) 

o ) Y en vez de artista, querido prínci- 
pe, ¿no os gustaría ser un poco menos sin- 
vergúenza? 

(¡Ella!) (Mutis'a buen paso por una lateral.) 

(¡La Princesa!) (Cierra el balcón.) 

(Con mucha e Y vos ¿qué papel jugáis en 
esto? 

Retrato al Principe. 

Un retrato para ella, como si lo viese. (se 
quita una pulsera que da a Ricardo.) 

¿Qué significa esto? 

Que no tengo dinero. Vended esa pulsera y 
os cobráls el retrato, (Le golpea furiosa.) 

(Dentro. ) ¡¡Vooooy!! 

¡Que no vais a dejar ni el caballete! 

Tomad. (Le da otra pulsera. ) Cobraos también 
el caballete. (Sigue os Aran estrépito.) 
¡Que ya voy! 

Pondré tierra por medio, no A tome conmi- 
gO, (Mutis.) 


ESCENA XI 


La PRINCESA CIRILO. SAMUEL, que sale corriendo, dispuesto a 
servir. Empieza a anochecer y sigue anocheciendo gradualmente, 


SAM. 


PrinNcC,a2 
Sam. 


hasta ser de noche al final del cuadro 


¿Quién llama con tanta prisa? ¡Ah! Perdo- 
nad, alteza. 

¿Eres dependiente de El Bisonte? 

Del señor Job, que es igual que si lo fuera 
de El Bisonte, porque los dos son uno. 














Princ.a 


SAM. 


Princ.a 
SAM. 
Princ,a 
Sam. 
Princ,2 
Sam. 


Princ.* 
SAM. 
Prisc,a2 
Sam. 


Princ.a 
Sam. 


Princ,a 
SAM. 


PA 


Al grano, 

Pues el grano es que como yo sirvo a mi 
amo y mi amo es el amo de E! Bisonte, pues 
claro es que sirvo a El Bisonte. 

Necesito de ti. 

¿Y es urugente? 

Ahora mismo. 

¡Pues esto sí que es un grano! 

¿Qué dices? 

(Que el caso es que ahora no puedo atende- 
ros, porque estamos preparando una cena 
que hay que llevar al castillo. 
¿Quién la ha encargado? 

Es un secreto. 

Habla o mando que te cuelguen. 

El caso es que si digo que ha sido el Princi- 
pe me manda colgar él. 

Te ayudaré a servir esa cena. Llévame a tu 
cuarto. 

¿A mi cuarto?... ¿Que os lleve a mi...? ¿Pero 
qué vamos a hacer los dos en mi cuarto? 
Gulame y calla. 

(¡Ella en mi cuarto conmigo y con ella y yo 
en mi, cuarto con ella y conmigo!... ¡Samue- 
lito, te veo colgado!) 

(Entran en la hostería.) 


es 


ESCENA XIl 


Aldeanas y Aldeanos; en seguida JOB con la BOHEMIA, seguidos de 
las bohemias y simultáneamente GERMANA; después el PRINCIPE; 
luego GERMANA otra vez, y por último la PRINCESA, vestida de 
dependiente de la bostería, y SAMUEI!, cargados los dos con la va- 


CORO 


Boutr. 


jilla para la cena del castillo 


Música 


La bohemia se acerca, viene hacia aca. 
Cantará una canción 
de las muchas que ella sabe 
que llegan al corazón. 
(Llegan por una lateral la Bohemia, Job y Bohemias y 
sale Germana de la hostería. ) 
(A Germana.) 
No olvides, niña hermosa, 
que enfermará tu Job, 
a un pequeño deeliz tuvo, 
y morirá si el desliz es mayor. 





== 


Hablado sabre la música 


GER. La salud de mi marido no corre peligro al 
guno. Sé cuál es mi obligación. ¿Verdad, es. 
poso mlo? 

JOB (Encantado.) Pasea, pasea cuanto quieras con | 


el Príncipe, que tengo clega oo en tl. 
(Mutis con ella a la hostería. ) 
Bok. -  (Cantalo.) 
El baile bohemio que solo nosotros 
sabemos bailar, 
trae a vuestras almas recuerdos de días * 
pasados allá; 
días de amor, 
de reir, llorar, 
sufrir y amar. 
(Mientras ella canta esto, bailan las bohemias. Llega 
el Príncipe. La Bohemia sále a su encuentro.) 
Señor, vuestra bondad me perdona 
y así me atrevo a pediros limosna. 
Coro (¡El Principel) 
Prín. ¡Quiítate de mi vista, 
Dd maldita, 
y no vuelvas por aquí. 
o te acordarás de mil 
¡Con tus hechicerías, perra bohemia, 
me vas a hacer perder 
amor y fe! | 
¡Que no sepa que persistes 
en contar patrañas 
y a las gentes embaucar; 
porque si sé que engañas 
a estos infelicea, 
te mando colgar! 
¡Vete lejos de mi Corte 
que te tiene cuenta, 
y no sueñes con venir 
aquí jamás, 
o te acuerdas de mil 
(Transición.) : 
Quisiera solo estar, 
marcharos debéis, 
que acaso en vuestras casas 
que hacer tendréie, 
Topos Señor, mandad! 
-———¡Mandad, señor! 3 
(Mutis Bohemia y bohemios. El. Coro se retira mur- 








Coro 


Prix. 


GER. 


PRÍN. 


GER. 


Coro 
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murando a una lateral, desde donde atisba hasta el 
final del cuadro.) 
(Si ahora solo busca el principe quedarse 
¡qué bribón! 
esque a Germana está esperando impaciente: 
¡pobre Job!) 
(Es de noche. ) 
¡Pardando mucho está 
y no me gusta a mí esperar! 
(Sale Germana. ) 
¡Al fin os puedo ver! 
¡Mi alegría y mi ilusión, 
Esta es mi vida entera! 
Del amor no debéis nunca hablarme 
y formal tenéis que ser, 
si queréis agradarme, 
(Job se asoma al balcón y se frota las manos gozoso, 
pensando en el negocio que ya a hacer con la cena de: 
veinte cubiertos.) 
Yo sabré obedecer, 
pues mandáis como reina, 
mas no habéis de creer 
a esn infame bohemia. 
Cuanto gustéis mandar 
yo lo haré, 
puesto que vuestra es 
mi voluntad, 
y os lo puedo jurar. 
Sois un hombre de honor, 
Mil gracias, gran señor. 
(Van haciendo mutis despacio. Job sigue encantado de 
haber nacido. fe iluminar los cuernos del bisonte: 
pintado en la fachada y los dos letreros, El Coro co- 
menta maliciosamente lo que ye.) 
Con ly+ermana se va 
y el marido lo sabe. 
La paciencia de Job 
siempre ha sido muy grande. 
Caso igual nadie vió, 
ni hay marido más tonto. 
Por algo asombró 
la paciencia de Job. 
(Sale la Princesa, ve al Príncipe alejarse con Germana: 
y tira la vajilla que llevaba a: castillo. Samuel, que 
sale con la Princesa y Job, desde el balcón, protestan. 
de la rotura, Cuadro.) 


MUTACION 
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CUADRO SEGUNDO. 


Un salón del castillo, Una puerta en cada lateral y dos grandes en 


el furo 


ESCENA PRIMERA 


La PRINCESA CIRILO. En seguida SAMUEL, por la lateral derecha 


Princ.a 


Princ,a 
Sam, 
Princ,a 
Sam. 
Pxinc,a2 
SAM. 


Preinc,a 


SAM. 
PrinNC,2 
Sam. 
Princ,2 


SAM, 
Princ,a 


Sam. 


¡El Privcipe bebe y rie con la hostelera y a 
mi me llevan los demonios! ¿Y ese es el ma- 
rido que quiere imponerme mi padre?... 
¡¡No, no y no!! (Pesea nerviosa por la escena.) 
(Que aparece de espalda y se supone que habla con el 
Príncipe ) Entendido, alteza: wino para vos y 
delantero de ternera para miama. (Ve ala 
Princesa.) ¡Que me comprometéis, que me 
comprometéis! (La sigue en sus paseos.) 


(Sin hacerle caso.) ¡Ul principe es un liber- 


tino! 

Un libertino, s!, señora, 

¡Y un canalla! 

Un canalla, sí, señora. 

¡Me las pagara! 

Y a mí me dará propina. Pero eso no im- 
porta para que... 

¡Habla de una vez, estúpido! (se para en seco, 
«1uedando cara a cara de Samuel ) Temes que al. 


-guno me :econozca, ¿no es eso? 


No quisiera equivocarme; pero puede ser 
que sí y puede ser que no. 

Con este traje todos me creerán un compa- 
nero tuyo. 

Os advierto que a pesar del disfraz, os pare- 
céis a vos de una manera espantosa. 
Procuraré no verme cara a cara con nin 
guno. 

Hs igual. También por detrás os a a 
vos de una manera mucho mas espantosa. 
(Alude a ciertas redondeces femeninas.) 

¡Para que nadie sospeche de mí, desde aho- 


ra me tuteas y me llamas Cirilo, nada más 


que Cirilo! 
Que yo te.. que yo 08... 











Princ,a2 


SAM. 
Princ,a 


Y 
SAM. 
Princ,a 
SAM. 


Princ,a 
Sam. 
Princ,a 
Sam. 


Sam. 


Preinc,a 
SAM. 


Princ.a 


Princ.a 


Ey Sam. 
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¡Nadie creerá que te atrevas a tutear a una 


Princesa! 

¡Qué he de atreverme! 

Y si ves que ando torpe en el servicio, pé- 
game sin miedo, 

Que yo os ponga la mano encima? 

¡Y delante de todos para que lo vean! 

¡Eso sí que no! Yo no os pongo la mano ni 
delante ni detrás! 

¡Lo mando! 

Pero Prince... 

(Rectificándole.) ¡Cirilo, SOy Cirilo! 

¡Pero Cirilo! 


Música 


(¡Este Ciri-1-lo, 
me tiene en vi.i-lol) 
¡Pero carambita, 
bita, bita, bita, bita, 
que si me descubren 
para mi no hay salvación! 
Nada tienes que temer, 
yo respondo de tu vida  * 
y atu lado me tendrás 
a salvarte decidida. 
Yo no sé cómo pagar 
que mi vida os interese; 
pero ya me veo yo 
la cuerda aquí (El cuello.) sin remisión. 
(Cfendida.) 
De mí no debes dudar 
y no chistes para nada, 
y no me hagas que te enseñe, 
Samuelito, a bofetadas. 
(Le da uba.) 
¡Ha llegado ya mi fin, 
porque muero a vuestras manos 
o colgado por aquí (el cuello.) 
y me es igual; 
todo es morir! 
No tiembla nadie 
si amparado está por princesas. 
(Otra bofetada.) 
No te incomodes 
si ahora he sido ligera. 
(Tiemblo de miedo 
que no fío yo en princesas.) 


Princ,a 


SAM. 


“PRINC,A 
SAM. 


PRINC,A 


SaM. 


PriNC,a 
Sam. 
Princ,a 
SAM. 





No me incomodo, 
aunque habéis sido ligera. 

Mi buen Samuelito, lito, lito, lito, 
debes perdonarme, 

porque muy nerviosa estoy. 

Pero Cirilito, lito, lito, lito, 
que van dos cachetes 
y no sé por qué razón. 


Hablado 


¿Ves qué poco cuesta dar dos bofetadas? 

Á vos muy poco; pero si os las diese yo, 
puede que me costase caro. | 
Te he dicho que quiero que me tutees. No 
soy más que un compañero tuyo. 

Pues me parece una burrada que entre. 
compañeros andemos a golpes. 
(Se oye hablar a Ricardo.) 

¡Pégame, que viene el pintor! 
¿Te corre prisa? 

¡Anda! | : 
(Ahora me paga las dos bofetadas.) (Pegando 
a la Princesa.) ¡Vago! ¡Granuja! ¡No ganas el 
pan que comes! 

(Aparecen el Rey y Ricardo. La Princesa huye por la 
lateral izquierda, tapándose la cara con las manos.) 


ESCENA 11 


SAMUEL, el REY y RICARDO por el foro derecha. Después el 


Ric. 


SAM. 


Re: 


Sam. 


Rey 


SAM. 
Ray 
Ric, 


PRÍNCIPE, por la lateral derecha 


No le pegues, Samuel, no seas bruto. - 
Me ha dado dos cachetes que me han pare- 
cido dos docenas. | 
Ese chico está medio salvaje. Dos o tres ve- 
ces me he encontrado con él y no he podido 
verle la cara. Huye de la gente como liebre 
en el campo. ! : is 
Está salvaje, sí, señor. 

Pero no hay derecho a pegarle. Y como sepa 
yo que vuelves a... : 

(Queriendo disculparse.) Es que... es que... 


¿Qué? 








SaM. 
Ric. 


Sam. 


Ric. 


Perín. 


SAM. 
Rey 


Prín. 
Rev 
Prín. 


ELA pgs 


Es que es la vergiienza de la familia, 

¿Y qué te importa a ti su familia, vamos a 
ver? 

Es que... es que... es que es mi hermano. 
Hombre, me quitas un peso de encima. 
¿Yo? (Ascmbrado.) 

Le encontraba parecido con alguno y no sa- 
bía con quién. No sé como no dicen que sois 
hermanos. 

¿Si? 

Os parecéis como una gota de agua a otra 


«gota de agua. No podéis ser más iguales. 


(Ahora resulta que me levanto sin familia 
y me acuesto con un hermano.) 

(Aparece el Príncipe.) 

(Desde la puerta.) Pero, Samuel, ¿traes la ter- 
nera y el vino o quieres que vaya yo por 
ello? 

No faltaba más. (Mutis por la lateral izquierda.) 
(Al Príncipe, que hace intención de retirarse.) Un 
momento. 

Luego hablaremos. 

Es que... 

Más tarde. (Entra y cierra, dando con la puerta en 
las narices al £ey que iba detrás de 62.) 


ESCENA III 


EL REY y RICARDO. Después SAMUEL con servicio para el Prínci- 


Ric. 
Rey 
Ric. 
Rey 


SAM. 
Ric. 
Sam. 
Rey 
Sam. 
Rey 


SAM. 





pe. Más tarde, Samuel otra vez 


Ahora no está él para olr a nadie. 

Pues me oirá, quiera o no quiera, 

Buscad a vuestra hija y esperad a mañana. 
Mi hija está en palacio. Me dejó una carta 
en la hostería diciéndome que se retiraba 
cansada de buscar al Principe inútilmente. 
(Sale Samuel.) 

¿Ha vuelto a llamar? 

No. 

Respiro. 

Dile que estoy aquí. 

Ya os ha visto. 

Se lo dices y añades que quiero hablar con 
él en seguida, 

Le diré que es urugente, sí, señor. 


Ric. 
SAM. 


Ric. 
SAM. 
Re y 
SAM. 


Prís. 


SAM. 
Ric. 
Ray 
Ric. 
Rey 


Ric. 


Rev 
Ric. 
Rey 


RIO; 
Ruy 


SAM. 


Rey 
SAM. 
Re Y 
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Rey 
Sam. 





¿Qué llevas ahi? 
Vino para él y delantero de ternera para mi 
ama. Sl 
¿Ella no bebe? 

Moja los labios en la copa de él. 

¿Y él no come? 

Pica en el delantero de ella. (Desde la puerta.) 
¿Se puede? 

(Dentro.) Adelante. 

(¿Entraré de frente o entraré de espaldas...? 
En la duda entraré de espaldas.) (Entra como 
dice. 

No ri nada con mandarle recado. 
Pues es preciso que hoy quede fijada la fe- 
cha de la boda. 

¿Insistís a pesar de la negativa de la prin- 
cesa? : 

¿No be de insistir, si esa boda supone mi re- 
dención a metálico? ¿Qué véis aquí? (Xl in- 
terior de la escarcela.) Ved todo lo que me que- 
da de mi reinado. 

Nada. 

Pelusa. (Saca del chamburgo dos papeles.) 
Valores, sin duda. 

La cuenta de un uniforme de almirante, 
que por cierto no he pagado, y la carta de 
una artista pidiéndome dinero, que por cier- 
to, no le mandé. ¡He sido un derrochador! 
Sí por cierto. 

(A Samuel, que vuelve.) ¿Cumpliste mi encargo? 
Nada más entrar. Alteza, le dije: Tengo el 
honroso encargo de deciros que desea ha- 
blaros Su Majestad. 

¿Y qué te dijo? (Esperanzado.) 

Me miró, se rió y se calló, 

Tableaul | 
Ya os dije que ahora no está él para hablar 
con nadie. 

(Las Artistas, dentro, piden vino a coro. Grandes 
voces ) " 

¿Qué es eso? 

Que las artistas no se cansan de beber. 
(Fuerte.) ¡Voy! ¡Ya voooy! (Mutis por la lateral iz- 
quierda.) AS 
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ESCENA IV 


EL REY y RICARDO, En seguida LINA y VIOLEPA por el foro iz- 
quierda y más tarde SAMUEL cargado con una caja de vino 


Ric. 


Rey 
Ric. 
Rey 
Ric. 


Lina 


Viot. 


Lina 
Rey 

Lina 
Rey 


Lina 
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Fo 
do 


VioL. 


Lina 


VioL. 
Lina 


Rey 


LinA 


Rey 


VioL. 
Ric. 
IOL: 
Ric. 


NV IOL. 


(a1 Rey, que mira por la cerradura de) cuarto que 
ocupan el Príncipe y Germana.) ¿Qué hacen? 
Ella come. 

¿X el? 

Bebe y rie. 

¡Beber y reir! ¡Eh ahi las ocupaciones de los 
Príncipes! 

Salen cogidas por la cintura cantando y bos 
¡Tra, Ja, la! ¡Trá, la, Ja! (En una de las vuel- 
tas empujan al Rey, que sigue mirando por la ce- 
rradura.) 

Perdonad, caballero. 

¡Linal ¡Qué casualidad! 

¿Vuestra Majestad aqui? 

No te lo aseguro, porque ya no sé ni dónde 
estoy. 

Os presento a mi compañera Violeta, a 
quien he hablado de vos muchas veces. 
El viejo ridiculo que se arruinó por ti, ¿no 
es eso? 

Su Majestad, Pionio IV, a quien no saqué 
un cuarto. 
(Azorada.) Majestad... (Habla aparte con Ricardo.) 
(Al Rey.) ¿No recibisteis una carta mía pi- 
diéndoos dinero para un vestido? 
Dije a mi secretario que te mandase el do- 
ble de lo que me pedías. 

Pues no me lo mandó, Se conoce que se 
quedó con ello y de seguro os lo cargó en 
cuenta. 

No lo sé, hija, porque hay tantas cuentas que 
me cargan, que ni me tomo el trabajo de 
mirarlas. (Hablan aparte, ) 

¡Ayl 

¿Qué os pasa? 

Que me muero por los pintores. 

Si no fuéseis lo exigente a que vuestra her- 
mosura os da derecho, me atrevería a... 
¿Yo exigente...? Me contento con un poco de 
cariño y una casita con sol, 
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JOB 
Ric. 
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Rey 
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JOB 


Ruy 


JoB 
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Ric... 


JOB 
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¿Una casa con sol? La a no 1 bay le 
soleada en toda la ciudad. 

(Los cuatro están muy acaramelados. ) 

(Tose para avisarlos, Ellos ge dan cuenta y se separan 
azorados.) El vino, señoritas. ES 
Súbelo, que ahora vamos, A a 
(Mutis Samuel por el foro izquierda.) 


e 
2 


ESCENA V 


DICHOS menos SAMUEL. JOB por el foro derecha 


¡Ay, ay, ay" 
¿Qué os pasa? Sn 
¡Ay, ay, ay! Ea 
¿Queréis hablar; hostelero del demonio? 
La reina madre se ha enterado de la fiesta 
que se da aquí y la escolta viene para llevar 
a su alteza a palacio. 
¡Se acabó la fiesta! 
¡Y sobrarán las viandas y el vino y no haré 
el negocio que pensaba hacer hoy! ¡Esto es 
para matarsel ' 
¡Paciencia, Job; que no se diga que perdéis 
la paciencial 
Hay que avisar al Príncipe. 
Decís bien: no conviene que le cojan despre- 
venido. 
¿Dúnde está? 
Cenando con vuestra mujer en ese gabinete. 


- ¡Pobrecillos, qué mala noticia voy a darlosl 


(Se dirige a la puerta. El Rey y Ricardo le cierran el 

paso. ) 

(Muy trágico.) :¡No!l 

(Lo mismo.) ¡Noli! 
¿Por qué no? : 
Pues porque... porque... A Pd 

Eso es. 

¿Pero por qué? 

Bien claro os lo ha debe Su Majestad. 

Porque los Príncipes no toler an o ge llegue | 

a ellos sin anunciarse. - 0 

Si no es más que eso... (Desde la, Puerta ) ¿Dais EE 

permiso, alteza? ¡Soy yo! Só que desea 

veros en seguida! 2 | 
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ESCENA VI 
DICHOS, EL PRINCIPE y GERMANA 


¿Qué pasa? 

(Asustada.) ¿Te has desmayado? 

No se trata de eso. 

¡Respirol ¡No sabes cómo me asusté AD oir 
que llamabas con tanta prisa! 

(Muy curiñoso.) ¿De qué se trata, amigo Job? 
Viene la escolta a llevaros a palacio de orden 
de vuestra madre. 

Pues no iré. ¡Viva la libertad! : 
¡Viva, qué demonio! ¡Al fin y al cabo no soy 
más que un rey cesante! - 

Lina, avisa a tus compañeras. 

¿Para qué, señor? 

Ya lo sabrás. Avisalas. (Mutis Lina y Violeta, foro 
izquierda. A Ricardo, Job, el Rey y Germana ) En- 
trad a ese gabinete a beber una botella, 

¿Y vos? 

Ahora iré. Quiero decir a las artistas lo que 
han de hacer para que loz soldados no se 
acuerden de llevarme a palacio. 

(Mutis al cuarto del Príncipe, Germana, el Rey, Ricar- 
do y Job. ) 

(¡Este Príncipe es un ángel!) 


ESCENA VII 


EL PRINCIPE, LINA, VIOLETA y las ARTISTAS 


Música 


Oid, chiquillas encantadoras. 
- Decid, señor, lo que hemos de hacer. 
Hombres ya viejos 

forman mi escolta, 

y los viejos cuando hay baile 

y dos mimos y dos copas, 

al punto se trastornan. 

Quiero que borrachos de licor 

y de caricias y de amor, 


ArT. 


Prin, 


Topos 


LINA 
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en marchar no piensen 
presos en vuestras redes. 
Yo haré que borrachos de licor 
de mis caricias y de amor, 
en marchar no piensen 
presos en mis redes. 
(Bailan una pavana.) 
Vino, amor y placer, 
hacen que el hombre 
falte al deber. 
Gloria son las mujeres 
que hacen al hombre 
prescindir de sus deberes. 
Vino, amor y placer, 
etcétera. 


Hablado 


(En cuanto acaba el número se oye al Capitán que di- 
ce dentro: ¡Vista a su alteza real el Principe 
heredero!) 

¡Ya están aquí! ¡A ellosl 

¡Que no pasen a este salón! ¡Subidlos al co- 
medor por la otra escaleral 

(Mutis Lina, Violeta y Artistas, foro derecha.) 


ESCENA VIII 


EL PRINCIPE, GERMANA, JOB y RICARDO. Poco después EL REY 


JOB 
Prin. 


Ric. 


PríN. 


Ruy 


Psín. 
Rey 


Prín. 


¡Habeis tenido una idea de principe! 
Espero que los soldados no se acuerden de 
mi en mucho tiempo. . 

(A ver si mi conquista me olvida por uno de 
la escolta. Nadie sabe lo peligroso que es un 
uniforme.) (Mutis Ícro izquierda.) 

Pero, ¿y el Rey? (Desde la puerta.) ¡Eb, Majes- 
tad! ! 

(Sale comiendo a boca llena.) Dispensa; pero se 
me ha abierto el apetito y me entretuve con 
un trozo de ternera. (Medio mutis al foro.) 

¿Os vais? 

Voy un rato al comedor. ¿No te he dicho 
qne se me ha abierto el apetito? (Mutis foro 
izquierda.) 


Vos, querido Job, cuidad de los- soldados. 
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Que beban hasta ahogarse. Y vos, Germa- 

na, seguidme. (Entra con Germana por la derecha.) 
JOB (Encantado ) ¡Vino hasta ahogarse...! ¡Hoy me 

redondeo! (Medio mutis al foro izquierda.) 


A 


ESCENA IX 
JGB, LA PRINCESA CIRILO y más tarde SAMUEL 


Princ.2 Un momento, señor Job. 

JOB ¡Ah!, ¿eres tú? ¿Qué quieres? 

Princ.a Deciros que no debeis moveros de ese gabi. 
nete. (El que ocupan Germana y el Príncipe.) 


JOB El Principe me marvda atender a los sol- 
dados. ; 

Privc.a A munpriíncipe no se le hace caso cuando 
manda eso. 

JOB ¿Pero quién eres tú para mezclarte en mis 
cosas? 

—Princ.a Un dependiente que mira por vos. 

JOB ¿Que miras por mi y me has roto antes me- 


dia vajilla? ¡Anda a tu obligación si no quie- 
res que te lleve de una oreja! 
Princ.a ¡Os libraréis muy bien, viejo grosero! (Le za- 
; randea sin duelo. Llega Samuel.) 


Sam. ¡Cirilo! ¡Pero Cirilo! 
JoB Echale a patadas. 
SAM. (Vaya, me cobraré otra vez los dos cachetes 


de antes.) (Sa dispone a pegar a la Princesa.) 
Pginc2. (Si me tocas te acuerdas de ml.) (Samuel se 
queda petrificadu del susto.) 


JoB ¡Que no vuelva yo a verle! ¡Echale a pata. 
das! (Mutis foro izquierda.) 
Sam. (¡Para patadas está ahora Cirilito!) ¡(ue me 


comprometéis, que me comprometéis! 
Princ.a ¿Quieres dejarme en paz? (Le zarandea como a 
Job.) 


ESCENA X 


LA PRINCESA CIRILO, SAMUEL y RICARDO 


Ric. ¿Pero es que os pasais la vida riñendo? 

Privc,2  (Dispuesta a todo.) ¿Y a vos qué os importa? (Le 
empuja agresiva.) 

SAM. (¡María Santísima!) 

Kic. Si fueras un hombre..... 


Sam. 


Princ.a 
RIC; 
SAM. 
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SaáM. 
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Ric. 
SAM. 
Ric. 
SAM. 
Pkinc,a 
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PRINC.A 
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Sam. 
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SAM. 


Ric. 


SAM. 
Ele: 


SAM. 


ROS 


Princesá Cirilo. z 





== 3B= 
¿Qué, vamos a ver? ¿Qué harlais sl fuese un 
hombre? 

¡Quita de abi, chiquillo! (se libra 8s ella dando. 
lecun fuerte o paino 

(Colecándose entre los dos. ) ¡Mirad lo que haceis, 
señor Ricardo, que ese no es ese! ER 
¡Callal | 

¿Qué dices? A E 
¡Que ese no es esel. | 

¡Que calles, te he dicho! 

Que no puede ser, alteza. a 
¿Alteza? ¿Has dicho alteza? (Asombrado,) 


Por eso os dije que... que ese... 


(¡Este bárbaro me descubre!) 

(Jue ese no es ese, ¿no es eso 

Ese... digo, eso. E | 

¿Pues quién es? E A 
Es... : 
a para que Samuel no la descubra, ) Y o- 
os lo diré. Soy hijo de Pionio LV, 

¿Hijo de Pionio 1V...? ¿Y cómo, si el o no 
tiene más que una hija? 
Soy hijo natural. 

(¡María Santisimisima!) 

(A Samuel.) De modo que tus 
¿Eh? a 


- Digo, de modo que vuestra allez. E 


¿Alteza este? : qe 
No te extrañe, Cirilo. Lo mismo que tú has: 
tenido que confesar ahora que eres hijo de 
Pionio LV, tuve yo. que contegar antes que 
Somos hermanos. y : 
Que tú y yo... ño 
(Comiéndose a señas a la Princesa.) ¡Pues claro! => 
¿Para qué guardar el secreto tratándose de 08 
un amigo como el pintor? 8 
(¡Ah, sil) Tienes razón, querido hermano. 
(Vamos, siquiera no es orgullosa.) 

(A la Princesa ) Perdonad mi torpeza. He de-=. 
bido conoceros por lo mucho que os pare. E 
ceis a vuestra egregia hermana, e. 
Egregio, soy egreglo, «querido Ricardo, z 
Me refería a vuestra común hermana la: ES 









Todo el mundo dice que se > parece a 2 y 
a mi. 

Y tanto la Princesa como vuestras qee 
sois el retrato as vuestro augusto proto 
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"- ¿De mi padre?... Hombre, yo, puede ser que 


me parezca; pero ellos... 
Los tres y él sois cuatro gotas de agua. 


Los cuatro la misma gota. ¿Para qué andar 


con tonterias? 

¿Y cómo al veros el Rey no Os ha conocido? 
Ños abandonó de niños y no ha vuelto a 
ocuparse de nosotros, 
¡Ya veisqué mal corazón! ¡Abandonarnos : a 
todos! 

¿A todos?.. 

Pues somos... 
daa, Cirilo? 
Once; eso es. 


¿Pero sois más? 
somos... once hermanos, ¿ver- 


- (Ya que me ha salido una familia, que sea 
larga.) 


Es extraño que al veros no CIS caido en la 
cuenta de... ] 
Pues no ha caido. 

¡Y luego hablan de la sangrel. 

¡Ah! ¿Pero hablan de que va a haber san- 
gre? 

No es eso, alteza. 

No me altecéis, Apead el tratamiento. 

No es eso. vecía que aseguran que la sangre 


“da VOCES y... 


Mientras no sean más que voces, menos mal, 
(Grito de espanto dentro.) 
¿Eh? (van al foro izquierda.) 


ESCENA XI 


- DICHOS, LINA, VIOLETA, ARTISTAS, CAPITAN y SOLDADOS en 


confuso tropel. Cuatro SOLDADOS sacan desmayado a JOB, Después 
el PRINCIPE y GERMANA, y, por último, el REY, con una botella 


Cap. 
Pkrín. 
Carp. 


en la mano, servilleta al cuello y a medios pelos 


4 7 


Música 


¡Sentadle aqui! ¡Pronto! 
¿Qué ha sido? 
Que por bajar corriendo 
rodó las escaleras; 
no es más que una ligera 
conmoción, 
¡Pobre amo! 
(saliendo,) ¿Qué le pasa a Job? 


Ger. 
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Ger. 
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Princ.a 


Prín. 
Rey 


GAP: 
Rey 


Ric. 
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AO 


(idem. Hablado dentro de la música.) ¡¡¡Muerto!!! 
(Hablado.) No es nada. Un desmayo. 
(Aterrada.) ¡Muerto, no me cabe duda! ¡¡Muer- 
tol! (Se demaya. Lina y Violeta la llevan a) cuarto. ) 
(Cantado.)  ¡trermanal (Va detrás.) 
(Cerrando el paso al Príncipe.) 
¡Atrásl 
Paso libre quiero. 
No intentes estorbar. 
¡Pronto! 
¡Aparta yal 
¡Ay de ti si no obedeces! 
¡Si a ello me obligas 
sabré castigarte! 
¡Del paso que ahora das 
te arrepentirás] - 
(Intenta entrar por valiente. ) 
¡Miserablel 
(L e da una bofetada, entra y cierra con ímpetu la 
puerta.) 
¡Ira de Dios! 
(Sale el Rey.) 
(Hablado dentro de la música.) ¿Se ha emborra- 
chado mi yerno? ¡A la cama con él! 
¡Han abofeteado al Principe! 
¡Prended al miserable que haya sido! ¡Pron- 
to, Capitán! (Capitán y soldados se dirigen al 
cuarto. ) 
(Exagerada y cómicamente trágico.) ¡Nadie le to- 
que!! 
¡Adelante, soldados! 
¡Majestad... es uno de vuestros hijos natura- 
les! (Asombro general.) 
¿Eh? 
(Por Samuel.) ¡Y ahí tenéis otro! - 
(¡Samuelito, te veo colgado! ¡Creo en Dios 
Padre!.. 4 (Cae de rodillas.) 
(Cuadro.) 


MUTACION 
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CUADRO TERCERO 


Comedor de la hostería. Foro derecha mostrador grande y anaquele- 
ría con servicio para el público, y foro izquierda puerta cerrada. 
Dos puertas a la derecha y una a la izquierda. En el mostrador,” 
cafeteras, botellas, copas, ete. En el centro de la escena tres o 
cuatro mesas y las sillas correspondientes, y arrimadas a la pared, 
colocadas unas sobre otras comu es uso en los cafés a la hora de 
cerrar, las restantes mesas y sillas del comedor. Es de noche y la 
escena está alumbrada por un velón que hay en el mostrador. 
Amanece gradualmente, hasta ser de día al final del cuadro. 


ESCENA PRIMERA 


SAMUEL arrimando a las paredes las mesas y sillas que quedan en 
el centro de la escena. JOB detrás del mostrador limpiando servicio, 
y RICARDO durmiendo en una silla colocada cerca del mostrador. 


JOB. 
SaM, 
Jor 
SaM. 
JOB 


SAM. 
JOB 


Sam. 


JOB 


-SaM. 


JOB 
Sam. 
JOB 


Sam 


Después LINA por la primera derecha 


Perdonad, alteza, que os haga trabajar. 
¡Bab! 5 

Mejor dicho, que os ruegue que me ayudéis. 
Ya sabéis que no me asusta el trabajo. 

El Príncipe ha mandado que se deje espa- 
cio para el duelo, y hay que limpiar la sala 
de estorbos. 

Pues se limpia. 


_¿Esperáis que vuestro padre y las artistas 


consigan con sus ruegos que el Principe de- 
sista de batirse? 

Hombre, no quisiera equivocarme; pero pue- 
de ser que sí, y puede ser que no. Según 
le dé. 

¡Si al menos accediera a batirse en el bosque 
oa la orilla del río! 

¡Quiá! Ese duelo se celebra o no se celebra; 
pero si se celebra, no se celebra... 

¿Qué decis? 

No se celebra más que en este comedor. 

¡Es un compromiso para El Bisonte!/ 

Ha elegido nuestra casa poque sabe que 
está muy vigilada la ciudad, y que la Reina 


-madre ha dado orden de que le detengan 


para evitar el desafío. No espera más que la 
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JOB, SAMUEL y KICARDO, dormido. VIOLETA por la izquierda sa 


V*oL. 


JOB 


SaM, 


JE 


Yo pago, que es para mi hermanito. 
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llegada del día para ensartar a Cirilo, como 
él dice. ¡Pobre Cirilo! 

¡Qué horror! 

Y vuestra mujer? 

Acostada.Se asustó tanto creyéndome muer- 
to, que aún está - muy nerviosa. ¿Por qué se 
empeñaria en que me había matado? : 


: (Que va derecha al mostrador.) Ron para el Rey 


y para el Principe $ vino dulce para mol. 
¿Quién paga? A so 
Lo suyo y lo mio lo pagas su ¿co 

Y mi alteza paga lo -de papá. Apuntadlo 
con lo de antes y os cobráis pe o qu 
me debéis. ! 
Perfectamente. (at en una pizarra que saca 
del cajón del OS o prepara el servicio 
para Lina, Aj 

¿Desiste el Principe de batirse? 

Cáda vez e os más en matar a vuestro 


“hermano; 


¿No hace caso de- papa? 

Ni de nadie. 

¡Qué Principe más E : E 
Dice que a él no le pega nadie. : Es 
¡Pues es una fanfarronada suya, porque to- 
davía estoy Cana la torta US le dió. CE | 
rilo! 

(a Lina dándole el' sevi) Aquí está lo vuea> 
Lro. : 
Venga. (Mutis por la primera derecha.) 
(Que ha terminado de arrimar a las paredes mesas y 
sillas.) Da, ya está limpio de estorbos el cam- 
po del honor. Dadme un vaso de vino, si 
queda algo de pol salario. e acerca al mostra: 
dor.) 

Aún podéis beber. (Le sirve.) ] 
Apuntad un vaso. E e 


“No paseis a so no se me olvida. 


ESCENA ar 





pS 


Un dofredos: para su alteza. 
¿Traéis el dinero? 


Bueno. (Anota y sirve.) 
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$ ¡A la pizarra con el refresco! 


¿Convidáis a vino dulce, Principe? 

(A Job.) Servidla y apúntadlo, (Job sirve y ano- 
ta.) (No sé qué tiene esto de sér Principe; 
pero antes andaba a a por una 


triste copa: de aguardiente, y ahora ae 


deseando convidar. ) | 
(Desperezándose.) ¡Aanah! ¿He dormida mu- 
a | 

Cuatro horas que hace que hemos vuelto 
del castillo, 

¡No tolero que no hagas caso de mi! 

Te juro que no volverá a suceder. 

Siendo así te perdono y te convido. Bebe la 
mitad. (Le ofrece su vaso.) 

¡No, hombre; pedid lo que querais! 

¡Por algo se habla de la generosidad delos 
Príncipes! 

Mientras quede salario... 

Dadwe ron. (Job sirve y anota.) 

A la pizarra con el ron. 

¿Está ya tranquila vuestra mujer? 

¡Quiá! Se asustó tanto la pobre que... (Ricardo 
y Violeta se miran y ríen.) ¿De qué OS reis? 

No, de nada. 

¡Sois un marido admirable! 

(a Violeta.) ¿Qué dice Cirilo? 

(Jue va a ensartar al Principe. 

Y el Príncipe dice que va a ensartarle a él... 
Vaya, pues mientras se ve quién ensarta a 
quién, dadme otro vaso, que se me ha seca- 
do la boca. 

(Como marca.) n seguida. 

Con quien está furioso es con vuestro padre. 
¿Y qué le ha hecho mi pobre padre, vamos 
a ver? 

No lo dice; pero antes quiso entrar el pe a 
verle y no le dejó. 

(A Violeta.) Hacedme el favor de llevarle el 
refresco. 


Voy. (Mutis por la izquierda, llevando el servicio.) 


Y yo a casa de mi amigo a buscar las espa- 
das. 

Tanto arreglar el campo del honor y nos ol. 
vidábamos de las espadas. 


No hay tiempo que perder porque mi ami- 


go no vive cerca, y el Principe quiere batirse 
en cuanto sea de día. 
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Decid a vuestro amigo quer os las dé igua- 
les, 

Claro que lo serán. 

Y en el caso de que no lo sean le daremos la 
más larga a uno de los dos, 

A quien querais, (tntis por el foro.) 

¡Me arruinan! 

(Samuelito... ¡Te veo columpiándote en. una 
cuerda!) 


ESCENA III 


JOB, SAMUEL y el REY, por la derecha 


¡Quiere ensartarlel 
Música 


Quiere ensartarle. 

Qué testaturado. : 

Van a arruinarme. : 
¡Pobre de mil 

¿Y no habrá modo 

de convencerle? | 

Un Principe, hijo mio, 

no ge convence. 

¡Pobre hermanito! 


Temo yo, 
temo yo que la Princesa , == 
muera esta noche, 
¡Santo Dios! 
¡Santo Dios, hoy pierdo un hijo 
de aquellos once! 
Quiero la paciencia 
del bendito Job 
en esta situación. 
¡Que a la Princesa ensarta 
lo aseguro yol 


Digo yo, 
digo yo que por su muerte 
no he de apurarme. 

¡Vive Dios! 
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¡Vive Dios, que al Principito 

no hay quién lo aguante! 

Como muera alguno 

esta noche aqui, 

de fijo me cal. 

Lo malo es si la ensarta 
delante de mi. 


¡Pobre Cirilo! 

¿Cuál de los dos, éste o tu hermano? 

Los dos. Para mi tan Cirilo es el uno como 
el otro. 

¡En qué mala hora entró en mi casa el Prin- 
cipel ¡Es mi ruinal 

¡Y Ja mía también! 

¿La vuestra, papá? 

Si tu hermano mata al Principe, ¿con quién 
se casa tu hermana? 

¡Vo había caido en esol ¡Y es que con estas 
cosas no sabe uno ni dónde está! 

Lo comprendo, hijo, lo comprendo. ven a 
mis brazos, pobre Sancuel! 

¡Papá! (Se abrazan.) 

Perdonad, amigo Job; pero no sabéis lo que 
es encontrarse un hijo de manos a boca. 
¿Sabe vuestra hija que habeis encontrado 
dos? 

No lo sé, porque esta noche no he ido a Pa- 
lacio; pero me figuro que no, porque estará 
durmiendo todavía. ¡Pobre hija de mi alma! 
¡Acostarse sola y levantarse con once her- 
manos] 

(Al revés que yo, que me Lesoto solo y me 
acuesto con ellos.) 

(a Samuel.) ¿Me dijiste antes que sois hijos de 
Andrea de Lupercia o de Eufrasia? 


. De Andrea. 


Y dime, Samuel, ¿eres tú el mayor de los 
hermanos? 

¿Ul mayor? ¿Que si soy el mayor?... Pues no- 
sé qué deciros, la verdad. 

¡ Hombre! 

Me explicaré. Quiero decir que... que... que 
soy mayor que cinco que van detrás de mí 
y menor que seis que van delante. Total, 
los once que somog. 
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Perdonad, alteza. Cinco, detrás y seis  delan- + 
te son once. . | 
Pues eso he dicho. 

Y vos, doce. 

¡Es verdad! | 

(¡Ya me ha salido otro hermano! ¡No, pues 
éste no se logra!) 

¿De modo que sois doce? 

Lo éramos; ha muerto uno. 

¡Ah! | 
(Perdona, hermanito; pero no: ha habido 
más remedio.) 

¿Y dónde has estado desde que salimos de 
castillo? 

Pues aquí, tomando unas copas. € 
Por cierto que debo deciros, alteza, que con 
las últimas que os serví se ha liquidado el 
salario que os debía. 

¿De modo que ya está liquido? | 

Y os ruego que no pidáis más. Voy, con 
vuestro permiso, a ver a Germana. (Mutis por 
segunda derecha.) 

Sirveme una copita de ron, hbjo mío. 

¿Nails a pagarla? 

¿Con qué? ¿No sabes que hay una cuenta 
que no he podido abonar porque no tengo?- 

Pues no puedo serviros la copa, porque ya 
habéis oido lo que acaba de decir el señor 
Job. 

(Imperativo.) ¡Obedece a tu padre! 

Pero... Pes 

(Confidencia1.) No seas tonto, y Apr recoa aho- 

ra que no está. 
(Resignado.) (Hago mal; ya sé que hago muy 
mal, pero ¿quién le niega una copaasu' 
padre?) Vamos, antes de que vuelva. (Pasa 
detrás del mostrador para Ei 

Ponme ron. : 

Vaya, beberé con vos para ACOmpañaros. 
(Sirve. dos copas.) E 8 
¿También tú? 8 
¿Quién le deja solo a un padre viéndole su. 
frir como 08 veo? (Beben. Va amaneciendo gra ] 
dualmente. ) 
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ESCENA IV 


El REY y SAMUEL. RICARDO que trae dos espadas, y más tarde 
: - VIOLETA. 
AER Las espadas. 
: (Las coge Samuel ) 
SaM.  - (¡No he hecho más que tocarlas y tiemblo 


como un azogado!) (Las examina, las mide y las 
da mil vueltas, llenó de espanto.) | 
Ric. (Al Rey.) Permitidme un momento. (Le lleva 
E lejos: de Samuel y hablan aparte.) (Se busca por 
toda la ciudad a vuestra hija.) 


Rey (Sobresaltado.) (¿No está en palacio?) 
Ric. (No ha ido esta noche.) 

(Siguen hablando.) : 
SAM. (¿Cuál será la que ensarte al Principe y 


cuál la que ensarte a la Princesa?... ¡Uy, qué 
filo tienen!) . 

Rey (A Ricardo.) (Tenéis razón. Corro a buscarla. 
(Medio mutis al foro con Ricardo. Violeta los Mama 
con misterio desde la puerta de la izquierda, ) 


VioL. ¡Majestad! ¡Ricardo! 

Rey ¿Llamaáis? 

] (Se acercan a ella.) . 

VioL. Acabo de saber dónde está vuestra hija. 
Seguidme y la veréis. (Entra con el Rey y Ri- 
cardo.) 

ESCENA V 


SAMUEL solo 


Sam. (Que no se ha enterado de nada.) Veamos quién 
.me conviene que sucumba, En el caso de 

| que la Princesa mate al Principe, ¿qué 

E pasa?... Pues pasa que se entera la Reina 
: madre y manda que nos cuelguen a todog. 
Me parece: que. este caso no me conviene. 
Veamos otro. Si el Principe mata a la Prin- 
cesa, ocurrirá que... ¡Pues ocurrirá que se 
descubre el engaño y el Principe supervi- 
viente es el que manda que nos cuelguen! 
Me parece que tampoco me conviene este 
caso. ¡Estoy viendo que, sucumba el que 
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sucumba, puedo ir despidiéndome de mí 
mismo, que soy la única familia que tengo! 
Entre que me ahorquen a mi solo o nos 
ahorquen a todos, lo mejor es que los ahor- 
quen a todos menos a mí. ¡Yo digo todo lo 
que sé, y se-acabó! | 


ESCENA VI 


SAMUEL. El PRINCIPE y LINA por la primera derecha; a poco 
JOB por la segunda, y más tarde la PRINCESA,:el REY, RICARDO 
y VIOLETA por la izquierda. El Rey saca un bastón. Es de día 
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¡Gracias a Dios que es de dial ¡Rabio por 
partir el corazón a ese miserable! 

(¡Atizal) 

¡Una espada! (Se la quita a Samuel.) 

Permitid, alteza, que... 

Dad esa otra a vuestro hermano. 

Habéis de saber que el caso 68... 

¡No sé nadal | ¡ 

(Sale Job. ) ' 

¡Pues por eso quiero decíiroslo! 

(Amenazándole con la espada.) ¡Pronto, o pio 
ZO por vos! 

(¡María Santísima!) (Se refugia detrás de Job.) 
Puesto que no hay más remedio que dejar 
que se maten, yo llevaré la espada a vuestro 
hermano. (Coge la que le queda a Samuel y se dirige 
a la izquierda. Aparecen los demás.) 

(Al Príncipe.) Iba a decir que 08 avisaran. 

Ya veis que no es necesario. 

¡Una espada: ¡Prontol 

(Job se la da.) 

(A la Princesa ) (¡Por Dios, hijal) 

(No tengáis cuidado.) 

(Cuando vea peligro de que se hieran paro 
con el bastón.) 

Cuando os parezca. 

(¡Y pensar que después de tantos hermanos 
seré el único de mi familia que sienta mi 
muerte!) 

(La Princesa y el Príncipe se colocan frente a frente, 
dispuestos al combate; el Rey, ceica de ellos, se 
prepara a parar con el bastón, y Lina, Violeta y Ri- 
cardo quedan a un lado de los combatientes, y Job y 
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Samuel al otro, Cuando va a empezár el combate, la 
Princesa, que hasta entonces ha-hecho de tripas cora- 
zón, deja caer la espada y se apoya, llorosa, en el 
hombro del Rey. Asombro y expectación.) 

(Se salvó mi hermanito, a Dios le sean da- 
das.) 


ESCENA FINAL. 


DICHOS. EJ CAPITAN y los SOLDADOS viejos 


¡Alto todos! (A1 Principe.) Vuestra madre me 
ordena conduciros a palacio. 

Está bien, Le ensartaré otro día. 

(Nada, que está empeñado en ensartarle.) 
¡Daos presos los demás en nombre de la 
Reina! Seguidme. 


(Yo hablo claro, que más que colgarme digo 


yo que no me harán.) ¡Señores, un momen- 
to, porque tengo que decir una cosal 

No puedo detenerme. Ya lo diréis mañana. 
¡Que no puedo esperar! ¡Que es uruyente! 
Vamos. 

¡Que quiero que se sepa que ni soy hijo del 
Rey, ni ese es mi hermano, ni ese es ese! 
¿Qué diablos decís? 

¡Que ese Cirilo no es un Cirilo como los 
demas! 
¿Eb? 

¡Que es la Princesa Cirilo! 

(Asombro general.) 

¿La Princesa? (Se acerca a ella y hablan aparte.) 
(A Samuel.) ¿De modo que no eres principe? 
No soy más que un humilde dependiente 
vuestro. 

No te apures, hombre, que sin familia no te 
quedas. Yo seré tu padre. 

Estaba de: Dios que hoy dejase de ser huér- 
fano, 

(A Samuel.) ¿Pero cómo pude creer que?... ¡31 
no te-pareces a ellos en nadal 

Eso ya lo sabía yo. 

(41 Capitán.) Decid a la Reina que os sigo a 
palacio con mi futura. 

¿Y esos señores a quienes debo prender? 

Yo respondo de ellos, 

¿Fiáis, amigo Job? 





Rey 


Sam. 
Rey 
Lina 
VioL. . 
Topos 
SAM. 





| ¡Viva Pionio mv a | o a ES a 


¡Viva! (ricardo y o le pasean en triunfo.) 
¡Cuidado no se pulga. 0 ha it mi. pa- | 
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-sonte. 
Dadnos ahora unas 
muerzo para. tcs í 
Yo a servir. € Z 
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OBSERVACIONES 


El Principe, viste elegante traje de color con peto de 
encaje, banda y ferreruelo, zapato y sombrero con 
pluma. 

La Princesa, en el primer cuadro, rico y caprichoso 
vestido de calle. En el resto de la obra, de aldeano. 

Germana, en una aldeana acomodada. 

La Bohemia, falda oscura con cintas de colores ehi. 
llones, corpiño, blusa blanca, manta llamativa cruzada 
y pañuelo colorado a la cabeza. Las Bohemias que la 
acompañan visten como ella. 

El Rey, traje lujoso, con bota, cubre armas, banda, 
escarcela y sombrero con pluma. 

Ricardo, de negro, con ferreruelo y sombrero sin 
pluma. 

Job, aldeano acomodado, y Samuel, aldeano modesto. 
Hasta la última salida del cuadro primero, tiene delan- 
tal blanco. 

El Capitán, los Soldados viejos y los Tambores (seño- 
ras), coleto y botas de ante y sombrero con plumas. 

Lina, Violeta y Artistas, elegantes vestidos de medio 
paso. 

- El Coro de aldeanos. 








Obras de Julio Pardo 
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El naufragio, juguete cómico, música de Angel Ruiz. 
Segundas nupcias, comedia en un acto. 
Las iniciales del mundo, comedia en dos actos. 

Eclipse de luna, opereta en tres actos, arreglada del 
francés, música de Audran. (1) AS 
_Los tercos, zarzuela en un acto, música de Calleja y S 

Lleó. 
El plan de ataque, zarzuela en un acto, música de Au- 
dran y Vidal y Llimona. (2) 
Las manzanas, opereta en un acto, arreglada del e 
música de Varney. (3) 
Las tres perezas, comedia en tres actos. 
¡Hoy me caso! monólogo escrito para Luz de las Heras. | 
La tierruca, zarzuela en un acto, música de Saco del - 
Valle. (4) - | | | 
El valiente general, juguete en un acto, música de AurO” E 
lio González, | 3 
El amor que huye, comedia en un acto, música de To: 2 
Tregrosa. : 
El hombre de hielo, zarzuela en un acto, música de Rehé: 
y Cabas. | 
¡Las pobres viudas!, juguete en un acto, música de Vela. 
y Brú. (5) | 
¡Su Majestaa!, zarzuela en un Er música de Reñé., 
Las alondras, comedia en tres actos. (6) z 
La paciencia de Job, opereta en un acto, música” de; 
Millan. 3 
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